
D E C L A R A C I Ó N   D E   L I B E R A C I Ó N

Hoy declaro,
yo libero.

Reconozco que mi madre dio el amor que pudo,

con las herramientas que ella misma recibió de su

propio linaje.

Suelto la creencia de que el vacío que sentí en la

infancia se debía a algún defecto en mí. Fui digna

de amor desde el primer instante.

Devuelvo con respeto a mi madre lo que no me

corresponde: su dolor, sus lealtades antiguas, las

expectativas que no logró cumplir.

Tomo a mi madre como mi madre, ni más grande

ni más pequeña. Tomo de ella lo que sí me dio: la

vida.

Libero a mi niña interior del pacto silencioso de

cargar lo que pertenecía al linaje, no a ella.

Me comprometo a maternarme con la mirada

amorosa que esa niña esperó por décadas y que

hoy yo sí puedo darle.

Cierro este ciclo de lealtad al sufrimiento ancestral

y abro un cauce nuevo para mí y para los que

vendrán después.

Soy una hija sana del linaje. Lo que viene
de antes, también puede sanarse.

F I R M A F E C H A

Constelando el Origen


